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Por el 

Dr. Emiiio Ureta R.

Je fe  ad-honorem  de la  Sección de Entomología.

Lí* presente com unicación tiene por objeto de jar en su lugar 
el verdadero  nom bre que cori!:sponde a l lep idóptero más grande 
que h ab i:a  nuestra república. Este fue cazado por prim era vez en 
C hañaral de las  A nim as, lito ra l de la  p rovincia de A tacam a, en el 
verano de 1869, m ientras v o lab a  de noche, por el Señor Joaquín  
M arqués. El Señor M arqués lo obsequió a don Fernando Paulsen 
y  éste a su vez lo  envió con el nom bre de Erebus M arquesi P au l­
sen al Dr. R odulfo  A . Phiiippi, para que hiciera su descripción.

El Dr. Ph iiipp i lo describ ió  prim eram ente en los A nales de la 
Universidad de C hile, año 1870, págs. 213  a  215 y  luego en Die 
Ent. Zeitung Stettin , 1871, p. 290 , lárn. 3, fig. 5. A m bas des­
cripciones p res in tan  sólo leves variac iones de detalles y  en am ­
bas el autor u e ja  estam padas las audas que le m erece la c lasifica­
ción cue hace de esta m ariposa, pues no se ha dedicado especial­
mente a é s ',12 género  y  adem ás no posee m aterial, ni literatura 
suficientes.

Desde aq u e lla  época no se h ab ía  hablado nuevam ente de es­
ta im portante m ariposa y  ninguna nueva comunicación se en­
cuentra en la  lite ra tu ra  lepidoptierológica chilena hasta hoy día, 
exceso en el C ató logo d e  los Lep idópteros Rhopaloceros y  
Heteroceros de C h ile confeccionado en 1885 por el señor W m. 
B artlett-C alvert, en el cual queda consignado bajo  el núme­
ro 204.

A  principios de 1935, don José M anuel O lavarría  me comuni­
có que h ab ía  cazad o  en G uanillos, ca le ta  situ ada un poco a l sur de 
Iquique, una gran  m ariposa nocturna que desgraciadam ente per-
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dio, pero cuyos caracteres morfológicos le perm itirían  reconocer 
la especie en cualqu iera colección.

Por los datos que él me dió sospeché inm ed iatam ete que se 
trataba de un Erebus, suposición que confirm é cuando e l Sr. 
O lavarría  reconoció en medio de una var iad a  colección de lep i­
dópteros chilenos y  exóticos, la especie que él h ab ía  cogido y  és­
ta era un Erebus odora. ‘Lin.

De esta m anera ten ía  una prim era confirm ación, indirecta 
por cierto, de la existencia de Erebus en Chile.

La segunda la  tuve cuando mi am igo el Dr. Roberto G ajar- 
do me comunicó que h ab ía  cazado en Paihuano, departam ento  
de Elqui, prov. de Coquim bo, una gran m ariposa que vo lab a  de 
noche y  de la  cual me envió un excelente dibujo hecho por él. 
Este lepidóptero colectado en m ayo de 1933 era, evidentem ente 
y  al ju zgar por el d ibujo , un Erebus odora.

Estudiando la descripción del Erebus m arquesi, hecha por 
Philippi, pude ver qus quedaba m arav illo sam ente adap tad a  al 

Erebus odora, L in., gran lep idóptero que hab ita  en los paises 
tropicales de A m érica y  que es especialm ente abundan te en A r­
gentina y  Bolivia, cuya vecindad nos podría exp licar su p resen­
cia en nuestro pais.

A fanosam ente traté de encontrar en las co lecciones del M u­
seo N acional de H istoria N atural el tipo que sirvió a l Dr. Ph ilipp i 
p ara su descripción, pero solo encontré e jem p lares de Erebus 
odora y  2 de éstos en la  Colección Paulsen, en la  cual d eb ía  estar 
dicho tipo, pero los e jem p lares estaban sin etiqueta y  si b ien es 
cierto que la  descripción de Philipp i les ca lzab a m uy bien, no su­
ced ía  lo mismo para Ia'3 dim ensiones que resu ltaban  ser a lgo  m ás 
reducidas.

Reunidos todos estos antecedentes los puse en conocim iento 
de las sociedades C h ilena de E ntom ología y  C h ilena d e  H istoria 
N atural, en 1935, y  llegab a a la  conclusión que el Erebus ex is­
tente en Chile era el E. odora, Lin. y  que E. M arquesi, PJiil. d e ­
b ía  pasar a sinonim ia. Fundaba mi conclusión en los an teceden ­
tes anteriorm ente enunciados y  en lo extraord inario  que resu lta­
r ía  el hecho de que una descripción tan m inuciosa quedara  tan 
m arav illo sam ente adap tada a  una especie p a ra  la  cual no fue 
confeccionada.

Posteriorm ente y  gracias a la am ab ilidad  del Sr. V icen te  Iz­
quierdo Ph. pude rev isar la  gran colección de lep idópteros que 
d tjó  su señor padre, el Dr. V icente Izquierdo Sanfuentes. En e lla  
existen 2 e jem p lares de Erebus odora, sin etiqueta de lo ca lid ad  y  
fecha de captura, pero rotulados como E. m arquesi, Ph., lo que 
com prueba el error en que estaban los antiguos lep idopteró logos 
chilenos. No está dem ás anotar que ninguno de los e jem p lares 
corresponde a las  dim ensiones que asigna Ph ilipp i a su tipo.
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H ace pocos d ías el Dr. Edwyn R eed , de V alpara íso , m e co­
municó que e l p ensaba como yo  en cuanto a  los Erebus y  que po­
se ía  en su co lección 2 e jem p lares co lectados en Copiapó y  sus 
vecindades, pero cu ya  fecha de captura no le  h ab ía  sido preci­
sada por el S r. P ab lo  H erbet, que fue la  persona que 'se los obse­
quió. E nsegu ida «¡1 Dr. R eed m e envió p ara  su estudio los 2 e jem ­
p lares ch ilenos que po se ía  y  consiguió que el Dr. G ajardo me ad ­
jun tara  tam bién  el suyo. •

'Los Erebus d e l Dr. R eed  son un macho y  una hem bra y  no v a ­
rían  fundam enta lm ente de los E. odora argentinos. El e jem p lar del 
Dr. G ajardo  está  d eterio rado , deb ido a  percances de su captura, 
.“s m acho y  su co lor d e  ío n d o  es un pardo gris v io lado . Presenta to­
dos loe d ibu jos característicos, pero  sensib lsm ente m ás apagados. 
F a lta  e l co lor b lanco , qu e  está reem plazado  por un gris am arillen ­
to tenue. P o r ab a jo  las  fa ja s  características están apenas em boza­
das, pero cabe h ace r presen te que el e jem p lar está bastante desca­
m ado. Con todo esto no a lcan za  a  constituir ni una variación  regio­
nal de E. odora, m ariposa que presenta muchas variaciones indiv-i 
duales.

L a  extensión a la r  de los e jem p lares ■ chilenos es superior a  
15 cm ., a  excepción de la  hem bra que en esta especie es más pe­
queña.

P asa pues a  sinonim ia Erebus m arquesi, Philippi, quedando 
•en ev idencia que la  especie que existe en Chile, hasta hoy encon­
trada so lam ente en las provincias de la  zona norte, es Erebus 
odora, Lin.

A ntes de term inar quiero expresar mi agradecim iento a l Dr. 
Emilio G em ignani, del Museo de H istoria N atural de Buenos A i­
res, que por interm edio  del Prof. Dr. Carlos E. Porter, me envió 
m ateria l argentino  p ara  com paración. M uy especialm ente a g ra ­
decido quedo de mi distinguido am igo el Dr. Edwyn Reed, sin cu ­
y a  va lio sa  cooperación no m e h ab ría  sido posible rev isar los 
e jem p lares chilenos.

San tiago  de Chile, Ju lio  de 1936.
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Goniurus proteus, Lind. (Ejemplares chileno«) 
(Aumentado al 2/3)



Erebus odora, Lin.


